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			Biografía

			Beatriz Molina Bailén nació en (Castellón) el 6 de septiembre de 1973 y se crió en un pueblo llamado Vall d’Uixó. 

			Es atleta desde los cinco años de cross y de pista. Se ha especializado en los últimos años en maratón. Su marca personal en maratón es de 2 horas y 42 minutos en Berlín.

			Lleva cuarenta años de carrera deportiva y doce años como instructora de pilates de suelo y máquina (Reformer).

			Actualmente es dueña de una clínica de fisioterapia en Valencia junto a su marido Gaspar Polo (CareSport).

			Este libro está basado en un hecho real, en su vivencia de superación personal. Nos cuenta cómo superó muchos obstáculos con perseverancia y tesón y nos enseña que, aun soportando grandes obstáculos, se puede llegar a ser de las mejores de España en este mundo tan maravilloso para ella llamado atletismo, que ama con pasión.
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			1. Cómo descubrí que quería ser atleta

			Yo era una niña de pueblo, de Carmaday, de un barrio a las afueras de Vall D´Uixó (Castellón), que era casi como una aldea, porque tan solo tenía cien casitas. Estas estaban pegadas a la montaña con un pequeño riachuelo donde nos pasábamos los días jugando todos los niños. Aún conservo mis mejores amigas de la infancia.

			En ese pueblecito me pasaba los días corriendo por la montaña, algo que me salía natural. No podía dejar de correr, me sentía libre, me gustaba esa sensación de libertad y descubrí que me hacía feliz.

			Vengo de una familia humilde y trabajadora. Mi padre se llama José Molina Giménez y mi madre Mari Paz Bailén Mellado. Tengo cuatro hermanos y yo soy la segunda de los cinco. María Luisa es la mayor, yo soy la segunda, José el tercero, Diana la cuarta y Emilio el pequeño de la familia.
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			Desde muy pequeña me enseñaron a trabajar duro, a ganarme las cosas a base de trabajo, perseverancia, a siempre luchar por mis sueños. Me fue fenomenal en el futuro haber aprendido todo esto.

			Recuerdo que en mi casa siempre se bromeaba. Mi padre siempre quiso un niño, pero no, ¡salí yo! La más revoltosa de los cinco. Nerviosa, hiperactiva…, una niña que se hacía notar y que, siempre entre risas, le decía su padre:

			— ¿Ves? Como querías un niño, he salido yo, para hacerte la puñeta.

			Por suerte, el tercero fue José, el niño tan deseado. Más adelante ya os contaré lo mucho que me ha ayudado en mi carrera deportiva.

			Con los años me hicieron una prueba de TDAH, que salió positiva (hablo de a los treinta años más o menos). Ahí descubrí que esa niña tan revoltosa y traviesa que nunca podía parar, que cuando no estaba en un tejado estaba en un árbol, cuando no estaba jugando con sus amigos al pilla-pilla» o que no podía parar de correr, padecía hiperactividad. En aquel entonces no se conocía. Entonces nos llamaban «niños revoltosos».

			Ahora, con los años, después de tener un primo pequeño también hiperactivo, me he dado cuenta de que, si sabes controlarlo y enfocarlo en un deporte este trastorno que a muchos niños les causa muchos problemas, lo puedes llegar a ver como una virtud, por lo menos así fue mi caso.

			Mi salto al mundo del atletismo de competición empezó por mi hermana la mayor María Luisa. Ella se apuntó al Club Atletismo de Vall d’Uixó junto a mi vecino Vicente. Recuerdo que yo iba a verles a las carreras con mi padre. La imagen de mi hermana con esa trenza larga hasta la cintura y esas piernas largas como la de los keniatas me dejó alucinada. Ahí descubrí que quería ser atleta.

			Una tarde, con cinco años, me presenté en la puerta del entrenador del club, que vivía allí en el barrio, unas casitas más abajo de mi casa, y le dije:

			—Quiero apuntarme al club.

			Él, con una sonrisa, me miró y me dijo:

			—Eres muy pequeñita. Cuando cumplas ocho años vuelve con tu padre y te apuntas.

			Tantas ganas tenía de cumplir los ocho que el 8 fue mi número de la suerte, algo que me acompañó el resto de mi vida y hasta el día de hoy.

			El 6 de septiembre de 1981, el mismo día que cumplí los ocho, me hice mi mochila y me presenté ante el entrenador. En el club no daban crédito. Allí estaba la niña pequeña decidida a empezar su aventura como atleta.

			Y ahí empezó todo.

		

	
		
			2. Mi primer contacto con la competición

			Empezó mi aventura en categoría alevín. Eran increíbles los entrenamientos, me lo pasaba pipa. Me daban exactamente lo que necesitaba una niña hiperactiva: ¡muuucha caña!

			Incluso los entrenamientos de las siete de la mañana me iban muy bien, eso me ayudaba a concentrarme después en el colegio.

			Aunque reconozco que nunca he sido muy buena estudiante.

			El estar sentada en clase me sacaba de quicio. Estaba deseando que fuesen las cinco de la tarde para volver a entrenar.

			Ahora soy consciente, con todo lo que sé, que esos entrenamientos a esas edades tan tempranas no se deben hacer.

			Los niños no tienen que entrenar tanto cuando son tan pequeños, pero en mi caso, al ser hiperactiva, me iba muy bien.

			Igual mis compañeros no pueden decir lo mismo, ya que muchos se quedaron en el camino, aun teniendo una calidad extraordinaria.

			De repente empezaron mis competiciones.

			Llegó el momento tan deseado.

			Recuerdo mi primera carrera: salí en cabeza tirando como una loca.

			Faltando media carrera empezaban a pasarme todas y siempre quedaba de las últimas. ¡Uff, cómo me cabreaba! Recuerdo aquella sensación de impotencia como si fuera ayer. ¡Aún me cabreo al pensarlo!

			No sabía regularme. Ahora sé que se aprende con los años.

			Era algo imposible que claramente tenía que aprender a base de experiencia.

			Después de unas cuantas competiciones, empecé a escuchar los consejos de mis compañeras, también rivales.

			Pero rivales de las que hoy en día ya no hay, de las que se alegran de que ganes aun queriendo ganar ellas, igual que tú te alegrabas de sus triunfos, aunque te ganaran. COMPAÑERAS, así, con mayúsculas.

			Una de mis compañeras me dijo:

			—Bea, contrólate. No empieces a tirar hasta que falten cuatrocientos o quinientos metros.

			Y así empecé a hacerlo. ¡Pero cómo me costaba controlarme!! Por naturaleza me gustaba apretar los dientes y salir tirando desde el principio.

			Un buen día decidí salir con cabeza. Me controlé y faltando cuatrocientos metros pegué un cambio y apreté los dientes. Ahí fue mi primer triunfo.

			En esos últimos metros corría, corría, corría. No sentía nada ni oía a nadie. Solo sentía que mis piernas volaban. Yo miraba al frente el arco de meta y lo único que pensaba era que quería ganar. ¡Y gané!

			¡Qué sensación más buena! Me gustó muchísimo, tanto que hizo que siguiera luchando por volver a sentirla muchas otras veces más.

			Recuerdo que ese día mi padre no pudo venir a verme. ¡Madre mía, qué ganas tenía de llegar a casa e ir corriendo a decírselo!

			Primero vi a mi madre con su cara de satisfacción, que era la que tenía siempre con sus cinco hijos. Me dio la enhorabuena y un superabrazo. Me dijo que el papá estaba en una reunión. En aquel entonces era el alcalde del barrio de Carmaday y estaba en plena reunión con todos los vecinos.

			Pero yo no me pude aguantar. Pese a ser extremadamente tímida, me llené de valor y me fui directa a la reunión.

			Abrí las puertas de golpe y me quedé al principio de un pasillo muy largo.

			Recuerdo a los lados todos mis vecinos estaban mirándome sorprendidos. Mi padre estaba al frente de un pasillo muy largo y me miraba muy serio. Pensé: «¡La has liado, Bea!». Pero de repente vi una sonrisa en la cara de mi padre. Se le marcaron esos hoyuelos que tanto le caracterizaban y que yo he heredado de él. Abrió los brazos y me dijo:

			—¿Has ganado?

			En ese mismo instante fue cuando me di cuenta de que tenía que pasar un pasillo superlargo y que todo el mundo me estaba mirando. No sabía si correr hacia los brazos de mi padre, esconderme o meterme bajo de tierra.

			Corrí a los brazos de mi padre. Él me cogió en brazos y, cómo no, escondí la cabeza en su pecho para que no me viera nadie.

			Recuerdo que fue uno de los días más felices de mi vida. Ahora también veo que mi padre ese mismo día estaba feliz, no solo porque hubiese ganado la carrera, sino también porque había ganado la carrera a mi timidez, algo que me limitaba a avanzar como personita y que también me hacía un poco insociable con las personas de mi entorno.

			El caso es que ese día yo gané dos carreras.

			Mis primeras competiciones en categoría infantil y cadete.

			Fueron años maravillosos. Entrenaba muchísimo, todo lo que a mí me gustaba, lo que a una niña hiperactiva le pide el cuerpo.

			Claramente a mí esos entrenamientos me iban fenomenal. A esas edades a los niños hay que formarlos, algo que nuestro entrenador lo hizo muy bien.

			Me enseñaron muchísima técnica de carrera, a ponerme las zapatillas de clavos que nos prestaban en los entrenamientos etc. Es algo por lo que le estaré eternamente agradecida, pues realmente el que me formó como atleta fue él.

			En ese momento mi rendimiento empezó a mejorar por semanas. Mi cuerpo ya asimilaba la carga de entrenamientos y yo ya aprendí a regularme en las competiciones.

			Mis pruebas eran los 1000 metros en pista cubierta, los 2000 al aire libre y el cross.

			En pista cubierta en el 1000 corría en 3’ 01”. Esa marca lógicamente me hacía pelear siempre por las medallas en los Campeonatos de España.

			Empecé a ganar campeonatos autonómicos, sobre todo crosses y los 1000 en pista cubierta. Eso era lo que mejor se me daba.

			Recuerdo crosses muy duros. Al ser categorías inferiores (de los más pequeños) corríamos de los primeros, cuando más frío hacía en invierno. Nunca olvidaré un cross en la playa en Vinaroz. El suelo estaba todavía con escarcha y las manos se me congelaron.

			Llegamos al sprint mi compañera, amiga y también unas de mis rivales directas, Charlin. Ella era de allí, de Vinaroz. Ese día ganó ella al sprint. ¡Uff, nos dejamos la vida ese día! Llegamos las dos exhaustas.

			Al llegar a meta, mis manos estaban congeladas. Me dolían aun llevando guantes. No podía ni desatarme los cordones.

			Las madres nos cogían en brazos y nos llevaban a un pabellón donde habían metido un montón de estufas para calentarnos. No era la única que estaba casi congelada, todos prácticamente estábamos tiesos. ¡Vaya dolor de manos y de pies! Fue algo increíble. Aunque para mí ha sido uno de los crosses más maravillosos de mi historia.

			A mí los crosses que más me gustan son los de condiciones duras, los que tienes que correr con clavos, con barro, con frío, lloviendo; los crosses de los que te recargan el espíritu, te forjan como atleta. A mí me hacen sentir feliz, me encantan.

			En esas edades mi concentración en competición era extraordinaria. Una vez daban el disparo de salida desaparecían todos mis nervios, sabía concentrarme. Focalizaba el circuito, lo veía delante de mí. Era como si de repente solo existieran mis piernas, mi respiración. Ni siquiera oía a la gente que me animaba. Curiosamente solo oía los ánimos de mi madre, mi fan número uno. No veía ni rivales ni sentía dolor. Increíble la sensación de control que tenía sobre mi mente ya tan niña.

			Simplemente corría por placer y con la sensación de querer llegar siempre la primera.

			Está claro que siempre quería ganar y por suerte casi siempre ganaba. Cuando conseguía un segundo o tercer puesto me cabreaba muchísimo conmigo misma. Seguramente eso no era lo correcto, pero en ese momento mi ambición era lo que me estaba haciendo mejorar cada día más.

			Con los años aprendes a estar delante y detrás, a tener paciencia y perseverancia. No sé si en su momento hice lo correcto, lo que sí sé es que a mí me fue muy bien para conseguir más objetivos en un futuro y superar obstáculos.
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Me complace remifirte esta felicitacién en mi nom-
bre y en el de la Corporacidn que me honro presidir, por
la representacion tan digna que has hecho de nuestra ciu-
ad en el campeonato de Espana Infantil celebrado en Car-
tagena el pasado 31 e mayo, y espero que en lo sucesivo
coseches 10s exitos, que a bucn Scguro mereces, en biem -
el atletismo y de fyall de Uxs.
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